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9 de ene r o de 1 979. 
" EXCELS I OR" 

*Algo más dell3 t:iJ 0¡ , * Comedia de Errores 
=-------Por MANUEL BUENDIA ____ _; 

La nueva estrella de televisión guardó silencio du 
rante fra.cciones de segundo. Era algo .fríamente r.alcll · 
lado para provocar ansiedad en los e pectadores. Frun
ció el cefío apenas perceptiblemente; luego, la parte má,
austral de su bigote se agitó una. micras. El arsen;¡ 1 
de gestos opera.ba así para uspender el aliento de lo~ 
televidentes y hacerlos exclamar: "¡¡Dios mio! ¡Ya SP 
enojó Joaquín! Alguien va a tronar". 

Y entonces Joaquín espetó con brulal sencillez "u 
veredicto inapelable: "¡Qué mal gusto de anuncio!" 

El histórico episodio ocurrió el miércoles 3, en la 
noche. Por la mañana de ese mismo dia, comunicadores, 
comunicólogos y simples peatones habían tenido ocasiórt 
de leer, en dos páginas de "Siempre' . algunos conceptos 
torales de Joaquín López Dóriga, incluida una definícióll 
sobre algo que ningún otro funcionario federal habia, 
podido hallar, concretar y proclamar: la. política de co
municación social del gobierno. 

En la semana a.nterior, se propalaron noticias estu
pendas: Joaquin tendría, para Wllli Sola. hora dia.J.'ia de 
transmisión. un presupuesto casi dier.t veces mayor quE> 
el de Radio Educación y tres veces más grande que el 
Canal 11 para todas sus actividades. 

Muchos creían pues, que e había construido el 
pedestal; sobre el' pedestal la estatua, y en el puño rlt> 
esta los rayos de la justicia, la.s lágrimas, la risa. la 
salvación o la muerte. Faltaba ólo la oportooidad d" 
ver cómo f-uncionaba FÜ funcionario , y lodo - el' decir, 
todo los que creían aquello- , estaban en vigilia .. aguar
dando el gran momento. 

Sigue de le póglna cualrl 

Y entonces, después del 

SIGUI! EN LA I'.AG. YIEINTITilla$ 

porque "se entiende la tele
visión como un todo orgá
nico e intercomunicado". 

ilencio, el ceño y el micro· 
métrico estremecer del bi· 
gote, Joaquín dijo : "¡Qué 
mal gusto de a:nuncio!" 

Sin embargo. olra clase 
di" observadores sospecha
ban que en todo eslo pudie
ra haber una pequeña co
media de enores. Por ejem
plo, en eso que atañe a. la 
dE>finición de l'a política de 
comunicación social del ac· 
lual gobierno. Cualquiera 
diría cualquíerá que tenga 
un minill')o de sentido co· 
mún , que tal definición 
compete al Pre idenle df 
la República o a u secrrta· 
rio de Gobernación. En 
efecto, no otra cqsa puede 
pensarse acerca de uno de 
fos eletÍíentos de ]>Oder má 
importantes para la (!estión 
democratica del gobierno. 

Notables aportaciones al 
acervo de la alianza nacio
nal para la confusión. Pala
bras Que, proounciadas na
da menos que por .Joaquín 
López Dóriga, abren un de
licioso camino cuesla abaio 

el que más fácil y veloz
mente se puede recorrer
hasta alcanzar la s11na de 
IR perf!'dá privatizadón de 
los pocos medios que aún 
aparecen como pertenen
cias del Estad,o mexicano. 

Una definición e-n esta 
materia corresponde evi· 
dentemente a las t•egiones 
de la alta. l)olítica. Y. por 
otra parte, funcionarios de 
rango superior al de López 
Dóriga habían admitido en 
el mes anterior que no ha 
sido posible conoretru· la 
expresión de una política 
de comunicación social. 

Con buen apoyo en la rea
lidad y un plausible sentido 
de la autocritica que suele 
ejercerse en ciertos nivele.s 
de la administración, la di
rectora de RTC, doña Mar
¡¡;arita López Portillo, con
testó así en el cuerpo de 
un cuestionario que le pre
sentó la revista Proceso: 

Y a i llegamo.s al momen
to estelar de aquel miérco
les, cuando López Dóriga 
deja caer su formidablE> ha
chazo: "¡Qué mal gusto de 
atl1UI1CÍO!" 

¡,A quién había aplasta
do? ¿Quién ~upuestamente 
"tronaría"? El Instituto Na
cional del Consumidor, na
da menos. Lo que el sor
nr·endente Joaqu ín acababa. 
de ~er - como miles de es
pectadores- , era un breve 
mensaje del Instituto, pre· 
vilniendo a los padres de fa
milia contra los juguetes 
potencialmente peligrosos. 

De quinientos a ochocien-
tos niños ingresan mensual
mente a la Crue Roja v 
250 más al Hospital de 
Traumatología víctimas de 
accidentes con patinetas. bi· 
cicletas. iuegos de química, 
etc. El INC había levantado 
u'na pequefía, pequeñísima 
voz - casi ' perdida entre la 
ojuzgadora avalancha de la 
propa~anda para el consu
mismo- . y este empeño ca· 
i mendincante de tiempo 

en los canales. mereció ó· 
lo el ge to despectivo d 
quien supuestamente encar· 
na, oara algunos la "nueva 
política". 

·•( ... ) Hay quP eñalar 
oue el Estado no ha oodido 
ínsta.urar política perma
nentes de e o m u n i cación, 
que le den la solidez que 
deseamos (a los medios). 
Este es mi reto y lo afronto 
con decisión . .. " 

Empero L6pez D ó r i g a 
sorprendió a todos con sus 
propias revelaciones ~n ene
rp. Según él, "la tóruca ge
neral de la nueva política 
de comunicación social en 
l\léxico es la colaboración, 
la unión de elementos oue 
antes funcionaban de modo 
disperso . . . " 

Y para QUe no Quedasen 

Pero - como p 1 e :n s a n 
otros- todo puede estar 
equivocado desde el princl· 
oio: no se ha definid'o aú1 
la 1>olitica de comunicación 
social del gobierno ; en caso 
de que se diseñe, la expre
sarán luncionarios de otro 
rango. Por último, no :;e 
trataba de un "anuncio", In
dependientemente de su mal 
o buen gusto; y no corres
ponde a un canal del ¡:o. 
bierno combatir esfuer.tos 
sociares del prQpio ,~~;obier
no · · . a menos que de VE'· 

dudas acerca de los verda
deros alcalllces de esta "nue
va política", había dicho 
clar amente: "canal 13 v Te
levisa comparten esfuerzos". ras se hayan trasladado a 

esos canales los criterios de 
la parte más cerril de ¡a 
inioiativa privada, enemiga 
no ólo del INC, sino de 
CON AMPRO S y de todos 
los organismos que de al
gún modo ofrecen una mí· 
nima · vrotección al consu· 
midor y a su salario. 

Preocupa que ia tele i · 
sión comercial haya perdi
do un buen reportero, y la 
televisión del Estado haya 
adquirid<> otro dolor de ca· 
beza. El columnista recuer
da a . .ToaqUÍ!n López Dóriga 
como un buen reoortero de 
"24 Horas" con ñumerosas 
acciones sobresalientes. A 
ve e e s, también como un 
puntual sustituto de su 
maestro Jacobo Zabludows
ky. Quisiera haber podido 
aplaudir desde el principio, 
el trabajo de Joaquín como 
un austero director de no
ticieros en el Canal 13, sin 
confundir la ametúdad con 
el estrell'ismo y entendien
do en dónde están los pun
tos finos de las hondas di· 
ferencias entre La televisión 
comercial y la tele isión d 
F.stado. Quizá lgún día . .. 


